
F U N D A D O  P O R  A G U S T Í N  E D W A R D SSÁBADO 23 DE NOVIEMBRE DE 2024 A 3

DIRECTOR EDITORIAL: 
Álvaro Fernández Díaz

© 2024 Diario El Mercurio. Todos los derechos reservados.
Fundado en Valparaíso el 12 de septiembre de 1827. Fundado en Santiago el 1 de junio de 1900

DIRECTOR:
Carlos Schaerer Jiménez

REPRESENTANTE LEGAL: 
Alejandro Arancibia Bulboa

Empresa El Mercurio S.A.P. Casilla 13 D
www.elmercurio.com
Avda. Santa María 5542. Santiago de Chile

Teléfono: (56-2) 2330 11 11 Correo electrónico: elmercurio@mercurio.cl

N I  U N  P . . .  P . . .

La ministra secretaria general de Gobierno, Camila Va-
llejo, anunció la firma de un memorando de entendi-
miento con el ministro vocero del gobierno de Brasil
para desarrollar acciones conjuntas destinadas a la lu-

cha contra la desinformación. Se trata de un tenaz interés de la
ministra, el de buscar acuerdos internacionales en esta materia,
pero lo ha hecho con el gobierno brasileño, cuyas iniciativas en
este campo han provocado polémicas y motivado fuertes y
bien fundadas críticas. 

La mala recepción que han tenido las ideas del gobierno de
Lula era completamente previsible, por cuanto quienes se dedi-
can al fact-checking estiman que
uno de los principios básicos
para abordar esas funciones es
la independencia de las entida-
des que las realizan y, muy es-
pecialmente, que lo sean respecto de los gobiernos. Estos son una
de las fuentes principales de noticias de interés público y por esta
razón deben permanecer al margen de su verificación. Un ente
gubernamental, como el que se ha creado en Brasil —el sitio Bra-
sil Contrafake—, es totalmente antitético a la idea de verificar in-
formaciones, por cuanto es evidente que las fuentes de noticias
no pueden ser a la vez las que emitan y las que comprueben la
misma información. Según lo han verificado los medios brasile-
ños, la mitad de las noticias que son chequeadas por el gobierno
lo son sin ninguna metodología conocida, con mínima transpa-
rencia y mediante un proceso que generalmente solo consiste en
compararlas con las fuentes gubernamentales.

La desinformación consiste en la difusión de información

falsa utilizando para ello los formatos y las apariencias de los
medios informativos legítimos. De esta forma, el público pue-
de confundirse y estimar como una auténtica noticia lo que es
simplemente propaganda, en muchas ocasiones elaborada con
intenciones maliciosas. Este flujo pseudoinformativo aumenta
en los períodos preeleccionarios y por ello se estima que la de-
sinformación tiene un carácter principalmente político, aun-
que no sea ese su único perfil. 

El problema que surge con la creación de sitios oficiales, ma-
nejados por los gobiernos, que procuran verificar o encontrar los
errores y falsedades en las noticias, es que ellos son a su vez otra

impostura. Con la pretensión de
crear verdades oficiales, utilizan
los formatos, la estética y la es-
tructura de muchas agencias
que se dedican a la verificación

de datos y como, además, se anuncian como una fuente certera e
inequívoca, llegan a producir la misma confusión en las audien-
cias que producen quienes utilizan tan cuestionables métodos.
Así, se transforman rápidamente en sitios de propaganda oficial,
con baja credibilidad, pero lesionando a quienes legítimamente
intentan verificar la información que circula en la sociedad.

Si bien puede estimarse valorable la preocupación de la mi-
nistra por el aumento de las noticias falsas y la desinformación,
no es la intervención de las autoridades la que detendrá este cre-
cimiento. Por el contrario, lamentablemente, podría llegar a esti-
mular la desconfianza ciudadana ante toda clase de informacio-
nes. La asociación con el gobierno izquierdista de Brasil no es un
buen camino para detener el flujo de la pseudoinformación.

No es la intervención de las autoridades la

que detendrá la desinformación. Al contrario.

Verificación de informaciones

El lanzamiento de un nuevo misil balístico capaz de
dar en el blanco a cinco mil kilómetros es un evidente
escalamiento de la guerra en Ucrania por parte de
Rusia, aun cuando el Kremlin, cínicamente, respon-

sabilice a Estados Unidos de esta nueva fase del conflicto, que
comenzó con la intervención de tropas norcoreanas. La des-
templada reacción de Vladimir Putin por la autorización de
Joe Biden para que los ucranianos usen contra territorio ruso
misiles Atacms, que tienen un rango de 300 kilómetros, se
complementa con un cambio en su doctrina nuclear, que aho-
ra flexibilizó el umbral para el uso de esas armas de destruc-
ción masiva. En Moscú se acu-
sa a Washington de dar “un
paso sin precedentes hacia una
tercera guerra mundial”.

La respuesta de Putin no
se limita a lanzar el nuevo Oreshin, diseñado para llevar carga
nuclear, sino que anuncia que tiene un stock de estos misiles
supersónicos imposibles de ser interceptados, y están “listos
para ser usados”. Añade que Rusia “tiene el derecho a usar sus
armas contra las instalaciones militares de aquellos países que
permiten que sus armas sean usadas contra nuestras instala-
ciones”, una amenaza directa a Estados Unidos y Europa. Pu-
tin ha venido advirtiendo hace tiempo sobre las consecuencias
del uso de los Atacms, los que ya se han lanzado dentro de la
zona ocupada por Rusia. En septiembre había dicho que si se
utilizaban contra su territorio, “Moscú lo vería como una di-
recta participación de la OTAN”. Antes, en junio, había ame-
nazado con entregar “armas de la misma clase (de largo alcan-

ce) en regiones donde pudieran golpear blancos de (esos) paí-
ses”. Incluso, su aliado bielorruso, Aleksander Lukashenko,
mencionó a los rebeldes hutíes, de Yemen, como posibles re-
ceptores de sistemas con los que podrían atacar portaaviones
norteamericanos. 

Putin ha amenazado más de una vez con usar todo su
poder militar, y con su nueva doctrina nuclear pone a Ucrania
y sus aliados en la encrucijada de creerle o no. La versión ahora
actualizada del documento de 2020, en el que Rusia especifica
cuáles son las circunstancias en las que podría usar armas nu-
cleares, ha levantado las alarmas en Occidente porque señala

que ya no solo se respondería
con ellas a un ataque nuclear,
sino a “cualquier agresión por
un país no nuclear respaldado
por una potencia nuclear”.

Así, Putin está advirtiendo directamente que el uso de los
Atacms o de misiles similares entregados por Gran Bretaña
podría caer en esa categoría. La disuasión nuclear, dice el do-
cumento, busca “resguardar la soberanía e integridad territo-
rial” de Rusia y sus aliados, y “asegurar que un potencial agre-
sor se dé cuenta de lo inevitable del castigo”. Quizás le baste a
Putin dejar clara esta posición disuasiva, pero es arriesgado
apostar a que no cumplirá la amenaza, al menos con una pe-
queña explosión nuclear limitada al campo de batalla.

Por esa y otras razones, como la próxima llegada de Do-
nald Trump a la Casa Blanca, hay total incertidumbre sobre el
curso que tome la guerra y hasta qué punto puede escalar el
conflicto. 

Putin coloca a Ucrania y sus aliados ante la

encrucijada de creerle o no.

Amenaza nuclear 
En las des-

cripciones que
hace Van Gogh a
Theo de un lien-
zo recién pintado
usa un vocabula-
rio muy simple,
en el que priman
las referencias a
colores, y una
sintaxis también
sencilla. Advier-
to en ellas un empeño, alegre hasta
la angustia, en trazar una equiva-
lencia entre las imágenes visuales,
pintadas o dibujadas, y las pala-
bras. No son muchos los pintores
que se atreven a este ejercicio. Por
eso me gusta estudiarlas; trato de
dar con las reproducciones de las
pinturas o imaginar lo descrito por
esas líneas.

Van Gogh tenía gran talento li-
terario (lo dice Auden), era un lec-
tor voraz (Shakespeare, Flaubert,
B a l z a c , Z o l a ,
M a u p a s s a n t ,
D i c k e n s , l o s
Goncourt ) y a
menudo estable-
cía unas extrañas
analogías entre
pintores y escri-
tores (hay algo de
Shakespeare en
Rembrandt y de
Delacroix en Víc-
tor Hugo, señala,
por ejemplo). Pe-
ro sus pinturas son superiores a las
descripciones que hace de ellas, y
también su prosa es más viva y ori-
ginal cuando reflexiona sobre el ar-
te y los artistas en general o cuando
relata episodios o pensamientos
acerca de la vida; por ejemplo,
cuando dice: “No sabremos decir
nunca qué es lo que nos encierra, lo
que nos cerca, lo que puede ente-
rrarnos, pero sentimos, sin embar-
go, no sé qué barras, qué rejas, qué

paredes”.
Hay descripciones, en cambio,

en que la clave visual se centra en
una comparación, símil o metáfora
hecha con humor, inteligencia y
sensibilidad. Así me seducen los ar-
tistas capaces de traducir en pala-
bras o imágenes correspondencias
impensadas que abren la realidad a
perspectivas novedosas. No me re-
fiero al símil meramente fantasio-
so, sino a aquel que coge con firme-
za el hilo de las cosas, lo desanuda y
lo vuelve a anudar. Yo (quizás sea
esto la causa de esa admiración) las
concibo encerradas dentro de una
sola figura o situación, escapándo-
seme las distintas estructuras que
palpitan en ellas. Los magos del
describir desarman la envoltura de
un objeto y lo convierten, con los
elementos que estaban ahí pero no
se veían, en otra cosa distinta que
permanecía para uno hasta enton-
ces alejada de la primera figura,

ahora recubierta
de otros ropajes,
circunstancias y
variaciones. Ver-
la así reunida,
restablecida en
su nueva conti-
nuidad o paren-
tesco produce el
efecto de una re-
velación.

Una buena
comparación ha-
ce cómplice al

lector. Este cree reconocer como fa-
miliar aquella correspondencia que
solo una aguda sensibilidad y ob-
servación y una imaginación supe-
rior han hecho inteligible. Quizás
después de una vida entera pueda
aspirar a descubrir un símil elegan-
te e intensamente formulado. Por
ahora me conformo con el goce de
los que otros brindan. 

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

Correspondencias 

Me seducen los artistas

capaces de traducir en

palabras o imágenes

correspondencias

impensadas que abren la

realidad a perspectivas

novedosas.

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog

Por
Pedro Gandolfo

A veces la vida nos sorprende con hechos
no solo inesperados sino repentinos, abrup-
tos. Es decir, su curso avanza en una cierta
dirección y de pronto, sin que se oiga ni un
“agua va”, todo se
tuerce hacia otro lado.
Parafraseando un ver-
so de “Hamlet” de me-
moria, las cosas cam-
bian de destino sin
contar con nosotros.

Ahora bien, tam-
bién suele ocurrir que
un hecho inesperado o
repentino no troca ra-
dicalmente el curso de
la vida, pero le deja
una huella imborrable
y que nos acompaña
por muchos años… Tal
vez siempre. Mas el mundo exterior sigue
igual, como si no hubiese sucedido cosa algu-
na… No por nada se quejaba el poeta Auden
en su poema elegíaco al amado muerto, “Fu-
neral Blues”, “¡detengan todos los relojes,
cuelguen el teléfono!”.

Pero no, la vida continúa su camino inexo-

rable. ¿Qué hacer? Aceptar dichos acasos
con paz, sana resignación, y seguir adelante.
Nadie nos enseña a vivir sino la misma vida. Y,
para los creyentes, no solo ella misma, sino

hasta la identidad per-
sonal resultan del plan
divino, de lo que Dios
ha dispuesto en su infi-
nita sabiduría —con
san Pablo— “para el
bien de quienes lo
aman”.

“La vida te da sor-
presas, sorpresas te
da la vida”, reza el di-
cho popular o esa
canción tan conoci-
da. Y quién sabe si la
vida misma no es una
continua sorpresa, si

es que estamos atentos y alertas. Puede
ser una manera muy hermosa de pulular
sobre la arrugada costra de esta nuestra
tierra, por sus cimas y valles, meandros y
archipiélagos…

D Í A  A  D Í A

Acasos

B. B. COOPER

T E M A S  E C O N Ó M I C O S

El 2024 ha confirmado las dificultades
del Gobierno para retomar la senda del
crecimiento. Según las más recientes
proyecciones, el PIB de Chile debería ex-
pandirse por debajo del 2,6% este año y
en un rango de 1,5-2,5% en 2025, lo que
anticipa que esta administración termi-
naría ostentando el récord de más bajo
crecimiento desde el retorno de la demo-
cracia. Será un legado que marcará per-
manentemente la era Boric. 

Vinculado a tal magro desempeño, los
bajos niveles de inversión han sido una
característica del período. Mientras en
2021 la formación bruta de capital fijo
(FBCF) alcanzó los $47.171 miles de mi-
llones de pesos, en 2024 se anticipa ce-
rrará en torno a los $48.000 miles de mi-
llones: un crecimiento (real) acumulado
de 1,95% en tres años. Así, si los recursos
destinados a la FBCF representaron el
23,7% del PIB en 2021, en 2024 repre-
sentarían solo el 23,1%. Es un resultado
propio de una economía estancada, en
un gobierno que no ha generado las con-
diciones para incentivar la inversión.

Y si bien las proyecciones de la Corpo-

ración de Bienes de Capital (CBC) apun-
tan a un aumento de la inversión duran-
te el quinquenio 2024-2028, particular-
mente aquella originada en el extranjero,
se debe ser cauto. Mientras los proyectos
catastrados no se concreten, los niveles
de incertidumbre local y global conti-
nuarán mellando las posibilidades de
aprovechar el potencial del país.

Al respecto, el último Informe de Es-
tabilidad Financiera del Banco Central
dibuja un escenario internacional de alta
complejidad para el último año de este
gobierno.

Identifica en la tensión geopolítica
una fuente relevante de incertidumbre.
Una escalada en los niveles de gasto (de-
fensa) o una mayor aversión al riesgo
pueden resultar en desfavorables condi-
ciones internacionales (altas tasas), las
que, sumadas a los efectos de aumentos
arancelarios en los EE.UU., podrían dis-
torsionar los patrones de comercio y gol-
pear el precio de los principales commo-
dities. Para un Chile con alto endeuda-
miento, menores reservas y un mercado
de capitales menos profundo, tal escena-

rio tendría efectos directos sobre el tipo
de cambio, las tasas de interés y la activi-
dad.

A su vez, los altos niveles de deuda
pública y privada en las principales eco-
nomías, junto con déficits fiscales eleva-
dos, presionan al alza las tasas de largo
plazo en todo el mundo. Esto ocurre en
un contexto de alta valoración de los ac-
tivos financieros, aumentando la vulne-
rabilidad ante cambios en el apetito por
riesgo global y elevando el peligro de sa-
lidas abruptas de capitales desde econo-
mías emergentes. 

Por cierto, un deterioro de las condi-
ciones macrofinancieras tendría efectos
significativos para Chile, golpeando las
posibilidades de atraer inversión y po-
tenciar el crecimiento.

El informe del Banco Central advierte
además que la baja profundidad de
nuestro mercado financiero puede au-
mentar la exposición a choques globales.
Pero, sin obviar la importancia de aque-
llo, aún más importante es reparar en las
condiciones internas que han fragilizado
nuestra economía. 

Es realismo, no ideología
El exiguo crecimiento de Chile durante la administración Boric no es circunstancial, sino producto
de una agenda gubernamental equivocada. Culpar a los empresarios de un supuesto “pesimismo
ideológico” parece una excusa para las responsabilidades propias. 

Una mala excusa
La lentitud en el desarrollo de una

agenda procrecimiento por parte de
la actual administración, potenciada
por su diagnóstico equivocado res-
pecto de la situación que enfrenta
Chile, mantiene al país en un letargo
económico. Ejemplo ha sido la estra-
tegia nacional del litio que, al poster-
gar la explotación del mineral y pre-
tender desarrollarla al alero del Esta-
do, ya ha significado desperdiciar
oportunidades únicas. 

El Gobierno ha encontrado en la
agenda contra la permisología un pi-
lar donde refugiarse de las críticas.
Pero esta agenda no ha ido a la par
con un esfuerzo mayor de moderni-
zación del Estado. Por lo mismo, no
es obvio que, sin mejorar, por ejem-
plo, el capital humano dentro del Es-
tado, la mera simplificación de pro-
cesos sea suficiente para evitar los
cuellos de botella en el desarrollo de
proyectos de inversión. Las bajas

proyecciones para 2025 y 2026 con-
firman tal aprensión.

El relato gubernamental ha apos-
tado también al desarrollo de las
energías no convencionales, poten-
cialmente atractivo para las inver-
siones extranjeras. Se desconoce, sin
embargo, que en todo el planeta se
están impulsando proyectos en este
ámbito y que la lejanía de Chile es un
costo inevitable. El caso del hidróge-
no verde, donde el país aún debe de-
mostrar su real potencial, es ilustra-
tivo. Por eso, el Gobierno debería ser
más cauto en generar expectativas
sobre una agenda aún incierta.

Pero tal vez la mayor fuente de in-
certidumbre a nivel local proviene
del continuo desdén y críticas infun-
dadas que, desde la actual adminis-
tración, han emanado frente a la acti-
vidad privada. El mismo Presidente
contribuyó esta semana a esa causa
al afirmar que “hay un pesimismo

ideológico de los grandes empresa-
rios en este país”. El inapropiado co-
mentario desconoce que no es la
ideología lo que mueve la iniciativa
privada, sino la búsqueda de mayo-
res retornos, y que es responsabili-
dad de todo gobierno asegurar las
condiciones y el marco legal para
aprovechar tal impulso. Esta admi-
nistración ha fallado en ello. 

El problema va mucho más allá de
un nuevo comentario desacertado.
Repetidamente, las señales del Go-
bierno no solo han contribuido a
mantener el crecimiento deprimido,
sino que, al hacer primar el ideolo-
gismo, han dificultado la relación
con socios clave para nuestro desa-
rrollo. La negativa a reunirse con la
Primera Ministra de Italia, Giorgia
Meloni, y las tensiones con el Presi-
dente de Argentina, Javier Milei, en
la reciente reunión del G20, son nue-
vas muestras. 
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